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R E S U M E N:

La afi rmac i ón de que la i magen soci a l s obr e l a mujer en El Salvador cons

tit uye un es t er eot i po machista no ha sido suf i ci entement e examin ada a nl

vel empí r i co . El pr esente es tudio analiza un sondeo de opi nión ent re

800 personas de ambos sexos, entre l os 14 y 40 años. Aunque las creen

ci as mas c lar ament e machi s tas s ól o s on aceptadas exp r esamente por un 30%

del grupo, cuanto menos escol a r i dad más clara es la t endenci a a aceptar

l a s . El aná l is is de los r esultados indica que las creenc i as machistas

parecen es tar todav ía bastante ex tendidas en El Salvad or, s obre t.odo e!!.

t re quienes meno s pueden superar l os imperativos de l a cul t ura dominan

t e. La evolución de la i magen machista que s e observa en el sector mas

escol a r i zado es de ca rácter moderni zante e indivi duali sta.
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(1) LA IMAGEN DE LA MUJ ER.

Ya en 1922 , Lippmann señal ab a que l os es t e r eot i pos so cial es s on ca

nacimientos s implificados sobre algún grupo humano que permiten a las

pe r sonas conf rontar su realidad social con un mínimo de esfuerzo (Li pp-

mann, 1922) . Lippmann indicaba que l os es tereotipos se caracter izan por

s u falsedad, s u ca r ácter ilógi co y su r i gidez . Este planteamiento clás i

co ha pe rmanecido prác ticamente incu est i onado hasta nuestros días , aun

cuando l o s au t o res tendieran a acen t uar una u otr a de l a s c a rac t e r í s t í -

cas del es tereo t i po según su marco y objeto , de anál isi s. Sin embargo ,

r ecient ement e algunos autores de orien tación cognos c i t i va han empe zado a

cues t ionar la na t ur a l eza misma del estereo t ipo t a l como Lippmann l o de f i

nió (Hamil t on, 1979). McCauley, Stitt y Segal (1980 ) , por e j emplo, man-

t ienen que el es t ereot ipo es una ge neralizaci ón cognosc i tiva como otr a

cualquiera que permi te di stingui r 'a un gr upo r esp ecto a 'ot r os . En este

sentido, el estereot ipo sería una predicción de , or den probabilístico

r esp ecto a los r as gos de un de terminad o grupo , y no una des cripc i6n de

sus rasgos esenciales (Fágs. 196-7) .,

Esta dis tin ta concepc i 6ri sobre el es ter eoti po pone de manifiesto

el paso de un énf as is en el cont en i do a un énfasi s en l a f orma , con el

consiguiente peligro de deshis tor izar el aná l isi s . Convi ene tener es t o

present e a la ho r a de di s cutir un t erna de tanta ac tua l idad en a l gunos paí

ses como es el de l a i magen y papel soci a l de la mujer. Cier t amente , es

indudable que ha existido una imagen es tereotipada sobre l o que es y deb e
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ser l a mujer en l os pa í ses oc ci dental es , imagen ideal fuer t emente a t a ca

da por l os movimientos f eminis t as ac t uales pe r o que, s in duda ninguna ,

s i gue t eni endo vigencia en ciertos gr upos y sigue s iendo explotada por

los medios de comunicaci ón mas~va . En no pequeña medi da , esta i magen

refl ej a los val ores de l a clas e social bur guesa (Arangur en, 197 2) y cum

pIe una importante f unc ión respecto a l a transmisión y reproducción de

los valores e intereses de esa clase (Castilla del Pino , 19 71). Se tra

t a, por t ant o, de una imagen generada , mant enida e i mpues ta por la cla

se domi nante al int eri or del sis tema capitalis ta .

Uno de los aspectos mas importantes de esta imagen es el hecho de

que a tr ibuye a l a na tura leza l os r a s gos s exuales diferenciales , proceso

de naturalización co ns i derado por Brown (1972) como car acter í s t i co de

l os estereo tipos sociales . Ahora bien , ya hace años Margaret Mead (1961)

enfa t izaba l a falta de conexi ón entre l a mayoría de los r as gos que en

una determi nada soci edad se consideren como mas culinos y feme ni nos y el

s exo biológico . En una vo l uminosa revi sión de es t udios emp í r icos sobre

diferencias sexuales, Maccoby y Jacklin (1974) han podido concluir que

son muy pocas las diferencias entre l os sexos s uficientemente comproba

dos por l a inves tigac ión. El dato biológico no cons tituye un hado ine

vitable y, dentro de los l í mites fij ados por la biol ogía , las s ociedades

humanas pued en optar por i nstituciones , formas y estilos de v i da muy di

ferentes . Posib l emen t e, l a met odología y cier t os f allos de a lguna monta

llevan a Maccoby y J ackl i n a minimizar demasiado l as dif erencias ver i f i -

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



- 4 -

cadas ent r e los sexos (Block, 1976). Sin embargo , hay hoy un consenso

bastante general izado de que mascul inidad y femini dad son , en l o f unda

mental, un producto s ocio-cul t ural , no un dato biológico. Incluso psi

cof i s i ól ogos como Beach (1977 , ~,ag . 5) mantienen que " l a s diferencias

sexual e s c~ngénitas en e l cer ebro no f uncionan como ' de t e rmi nant e s ' to

tales de l as diferencias comportamentales subs i gui entes , sino como fue~

t es de tendencias o predisposiciones a responder diferentemente a progra

mas s exual ment e distintos de ent r enamient o social" .

Algunos autores pr et enden consagrar esta dis tinción entre lo biológico y

l o soc iocul t ur a l reservando e l nombre de s exo al dato biológico que s i r 

ve como es t ímul o para l as r eacciones social es , mientras que los r as gos y

comportamientos cons i derados por una determinada s oc iedad o gr upo social

como ade cuados pa r a l os miembros de una u otra ca tegor ía sexual r ecibi

rían el nombre de género (Unger , 1979) . Ahora bien, l os géneros mas culi

no y femenino no constituyen una polaridad mut uamente excluyente, sino

un cont!nuo de r asgos y características (Constantinople , 1973). Así, va

r i os autores (Bem, 1974 , 1979 ; Spence y Helmreich, 19 78) han hipotet iza

do que l a andr ogi ni a o simultanea posesión po r parte de un individuo de

aqu ellos r as gos y comportamientos cons ider ados apropiados tant o para el

hombre como para la mujer en una determinada sociedad constituye e l ideal

sexual, que permite a una persona enf r entar más adecuadament e cualquier

s i t uaci ón social (Bem, 1975). En cambio , las posibil idades de interac

ción social de l as persona s que sólo pos een rasgos mascul i nos o femeni 

nos serían mucho más l imitadas (Bem y Lenn~J , 1976).
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Tant o el concep to como l as formas conc retas de medi r la androgi-

nia cons t i t uyen t ema de dis cusión (ver, por ej . , Locksley y eolten,

1979: Pedhazur y Tetenbaum, 1979: Bem , 1979 ; Spenc e y Hel mr eich, 1979) .

Es un hecho que l a definición del papel social de la mujer ha i do cam-

bi ando sens i blement e en algunas s ociedades o sectores sociales y que,

en buena medi da , este cambio implica que la mujer y el hombre as uman

roles antes exclus i vos de l otro s exo (Van Dusen y Sheldon , 1976). Sin

embargo, t odavía persiste la tendencia soc i a l a valor ar diferencialmen

te las ocupaciones e i ncluso l os resultados de una t area o trabaj o s e -

gún sea el hombr e o la muj er quien l as real ice (Deau x y Emswiller ,1974 ;

Deaux , I~ite, y Farris, 1975; Feather y Raphelson, 1974; Fea t her y Si-

mon, 1975) . Est a valoración diferencial t i ende a mant ener la primacía

masculina , cons i de rando hab ilidad en el hombre lo que en l a mujer s e

consider a simplement e "suerte" (Deaux y Emswiller , 1974), aun cuando l a

misma valoración diferencial pueda llevar a una sobreva l oraci ón de . aqu~

llas mujeres que l ogren triunfar en areas masc ulinas (Taynor y Deaux,

1973, 1975 ; Larrance ~ al. , 1979).

En l os país es latinoamericano s , muy posiblemente la sit uac i ón de

l a mujer sea · todavía mucho mas de sventaj osa s oc i a l ment e de lo que 10 es

en países como Estados Unidos. Con pequeñas excepciones y pasando por

alto innegables dif erencias, especialmente i mportantes en el caso de

las culturas indígenas opri midas , la imagen imperante de la mujer pa r e
. -

ce corr esponder al l l amado síndrome del machismo .

Octavio Paz (1950) remite el or i gen del machismo a l período de la

colonización de América, cuando el conquistador s e apoderaba de la mu-
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j er i ndígena, l a util izaba para su pl acer y l a dejaba después abandona

da, f or zada a cargar con el fruto de su vinculación pasajera . De he -

cho, es tas t res características -infer i oridad social de l a mujer, s ubo r

dinación al hombre y exigencia de hacerse cargo por sí sola de l hijo-

definen en l o fundamental l a i ma gen machista de l a mujer . Santia go Ra

mírez (1961 ) elabora ps icoanalíticamente esta i magen machi s ta de l a mu

j er, que s e desdobla 'seg6n él en esposa respetada y amante di s frutad a ,

madre reverenciada y 'prostituta maldita . Para muchos , l os relatos de

Osear Lewis (1965) s upusi er on l a conf i rmación de que ésta e ra la i ma-

gen y la r ealidad de l a mujer en l os sectores populares de México .

Díaz-Guerrero (1974) r eal i zó en 1959 un estudio en el que encues-

t ó a 472 es t udian tes de escuelas secundar ias de l a ci uda d de México, y

en 1970 vo lvió a pasar el cuestionario a 467 a lumnos de l as mismas es-

cuelas . Los r esul t ad os mue s tran que un buen porcentaje de es tudian~

t e s aceptan l as ideas machistas sobre l a mujer , aunque esta aceptación

es menor en l as escue las de mujeres solas que en las escuelas mix tas,

y di sminuye significativamente en tre 1959 y 19 70. La creencia mas ace~

tada es l a de que "el l ugar de l a mujer es el hogar" . En 1959 , 47% de

los estudiantes de escu el as mi xtas y 31% de escuelas de mujeres solas

creen que "los hombr es son por naturaleza s uperiores a l as mujer es" y,

en 1970, es t os porcentajes s e r educen a 36% y 24% r espectivamente (Díaz-

Guerrero, 1974 , ,. á g . 9) . Recientemente , Día:'.-Guerrero (1979) .ha señala
L

do que mucha s de ·estas creencias reflej a n f actores sociocul t ura l es pr~

pios de la familia mexicana .

...
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Gissi Bus tos (1972). mant iene que las concepc iones pr edominan t es en

los pa í s e s latino ame ricanos t anto sobr e e l hombr e c omo s obre la muj er

son verdader os mitos cul turales que se vuel ven realidad cuando los pro

cesos de socialización prod ucen muj ere s tffemeninas" y hombres "virile s "

(ver Cuadro 1) . Según Gissi, es tos mitos co rresponden al machi smo , que

"es una ideología opresora que divi de a los individuos en s uper i or es e

inferiores, según su sexo" (r"ág. 514), Y que s e fundament a en la depen

dencia femeni na respecto a l hombre debida a la divi s ión soci a l del tra

bajo . En es te sentido, l a modernización de l a imagen de l a mujer modi

f i ca parc i a lmente esta mitología machis ta , per o no a l t era en lo funda 

mental el carác ter discriminador del sexo , vinculado a l a disc r imi nac ión

s o c i a l. .
I NS ERTAR CUADRO 1 AQUI

En 1972, traté de s int etizar l a imagen machi sta de la muj e r en c i n

co r as gos: l a muj er debe permanecer y dedi ca rs e f undament a l mente al ho

gar y a s us hijos (enclaustramient o familiar) , debe l l e gar vi r gen al ma

trimoni o y manten e r s e totalmente fiel al mar i do , debe someterse en l o

principal a los dictámenes del varón, ha de manifestar con s u amor y su

dulzura s u gran capaci dad emocional y ha de mantener V1VOS en la f ami

l i a l os valor es y creencias rel i gi osas (Mart í n-Bar ó , 1972).

Aun cuando l a i magen machis t a de l a mujer correspondí a en gran medi

da a los rasgos y comportamien to observables en El Salvador , esta corre~

pondenci a no se verificó empíri camente . Montes y Valero (1970), en un a

pr imera encues t a entre es tudi ant es de s ecundar i a de t oda la república s~
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bre diversos aspectos de la formación sexual, no incluyeron ninguna pre

gunta sobre creencias acerca de los rasgos propios del hombre o de la

mujer. Posteriormente, el m~smo Montes (1976) realizó un sondeo de op~

nión con un grupo de 400 mujeres, sobre todo de San Salvador: empleadas

domesticas, empleadas en otros oficios, estudiantes de secundaria de dos

colegios privados -católicos, y estudiantes de una Universidad privada.

El 73% de este grupo opinaba que el sometimiento de la mujer al hombre

no era algo querido por Dios (¿determinado por la naturaleza?) y se mos

traban insatisfechas con la posición de la mujer en la sociedad. La opi

nion"mayoritaria era que esta situación de sometimiento se debía a la me

nor preparación de la mujer. Según Montes, las opiniones de este grupo

reflejan la imagen de la mujer de una cultura machista, y la educación

(el grado de escolarización) constituye el factor que mas parece modifi

car esta vísión.

Cisneros (1976) mantiene que en El Salvador no hay discriminación

legal de la mujer, pero que de hecho la sociedad funciona de acuerdo

con patrones masculinos. El punto esta en ver en que medida esta dis

criminaci6n de hecho es regulada por una imagen de la mujer machista

alentada no tanto por la legislación formal cuanto por las instancias

sociales que día tras día condicionan el horizonte de aspiraciones y

las posibilidades de acción de los grupos salvadoreños (Montes, 1975).

El presente estudio pretende realizar una aproximación empírica

a la ~magen de la mujer en la sociedad salvadoreña, retomando algunos
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de l os problemas ex plorados por Montes (1976) . Las c~nco car acter í s t i 

cas ant e r ior mente señaladas en la i magen machis t a de l a mujer s e toman

como hipótesis de t r abaj o. ¿Cor responde realmente la imagen que tienen

los salvadoreños a es t a i magen mach ist a de l a mujer? ¿Hay alguna di f e

rencia en l a imagen de l a mujer que tienen los dos s exos ? ¿Existen fa~

t ares culturales o educativos que dis t i ngan significativamente l a i ma

gen de la mujer que se tiene en los diverso s grupos so ci ales?

(2) METanos .

A fin de examinar s i la imag en de la mujer en El Salvador correspon

dea las características del s índrome machi sta , se pasó un pequeño cues

t ionario a un gr upo de 800 per sonas, estratif icado por edad y sexo. El

cues tionario era anóni mo y cons taba de tres partes : l a primera parte i n

cluía algunos da t os demográfi cos; la segunda con tení a diez preguntas so

bre cuales debían ser las principal es virtudes del hombre y de la mujer

t anto en el trabaj o como en el hogar ; l a t ercera par t e i ncluí a doce c reen

ci as con l as que el sujeto debía expresar su acuer~o desacuerdo en una

esca l a de -cuatro puntos. Los ítems correspondientes a l a imagen de la

muj er fu eron adaptados de l a escala sobre ideología fami liar tradiciona

lista de Levinson y Huffman (1955) .

Usando estos ítems sobr e l a muj er, s e elaboró un índice ("Imagen de

la muj eril ) , co n un va l or mínimo de 5 pun t os y un val or maxi mo de 20 pun

tos . Los val ores mas altos i ndi can una i magen machista de l a muj er. Me

diante un analisis factorial utilizando el factor principal con itera-

.. .
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ci ones se compr obó que cua tro de los ítems incluídos en el índi ce satu

r aban entre 38 y 50% un mismo f actor y el qui nto ítem l o sat uraba 26% .

El cuestionario f ue primero pasado en t re un gr upo de es t udiantes

de 1s i cología so cial de l a Uni vers idad Cent roamericana Jo s é Simeón Ca

ña s , de San Salvador (N = 45) . Pos ter iorment e, los mismos estudiantes

se encargaron de pasar el cues tionario , y cada uno -de ellos debí a en 

trevis tar a un míni mo de s uj e t os . Las ún icas restri cciones eran que

los sondeados estuvi eran pro por cional mente distribuídos ent r e ambos 

s exos y en t res grupos de edad : de 14 a 20 años, de 21 a 30 , y de 31 a

40 años . Tras la eliminación de algunos cues t i ona r i os i nvalidos , el t o

t a l de l os sujetos sondeados fue de 755, l o que da un grupo t ot a l de

N = 800 .

La edad media de l os sujetos f ue de 25 .5 año s . El 65 .7 % eran sol

t eros y el r esto estab an -casado s , sepa rados u otro. La media de herma

nos vivos era de cuat r o , lo que indica-una familia promedio de siete

miembros en caso de que ambos padr es vivan . La med ia de esco lar idad era

de 13. 1 años y la mediana 13 . 2 años , es decir , que la mi tad de l os son

deados habí a t erminado secundar ia . Es t e da t o es i mportant e, pues seña

la con clari dad que es t e gr upo tiene en promedio -una escolaridad muy s~

per iQr a la de l a población s alvadoreña . Sin embargo , el gr upo incluye

suje tos con una escolar i da d tan baja como dos años, aunque el 97.3% de

los sujetos so ndeados se enc ue nt ra en t r e los 6 y 20 año s de escolaridad.

Final mente , el 84.1% se de clar an católicos , un 8 .9 % s e confiesan "cris-
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tianos" o "protestantes", y . sól o un 5.4% (N = 40) s e def inen como ateo s

o agnós t icos .

Conviene señalar las limitaciones tanto del instrumento empleado c~

mo del gr upo de s uj e t os . El cuestionario ut i l i zado er a int en cionadamen

t e muy senc i l l o y podía r esponderse en br eves minutos . El hecho de que

el cuestionario fuera corrido por estudiantes sin e special entrenamiento

requería un f ormato sencillo. Por otro l ad o, r a zones a j enas a l a inves

tigación misma, pero i nel udibl es (por ej empl o , la grav í s i ma situación so

ciopolítica del país), exigían que el cues t i onar i o apareciera 10 más ino

cuoe intranscendente· pos i ble . Aun así, hubo un cierto número de r echa

zos , mo tivados s obr e ·t odo por t emores pol í t i cos. Obviamente, esta sit ua

ción obligó a eliminar cualquier pr egun ta que pudiera sus citar r ecelos,

l o que l imitó en buen a medi da la i nformación l ograda. Fi na lmen te , l a

misma f orma del cuestionar i o podía inducir una disposición a responder

de determinada manera . Esto sucedió, por ejemplo, con algunas r espues

tas a la segunda pa r t e del cu estionario, donde el suj e to i ndicaba siste

mát i camente que la virtud y e l defecto de hombre y mujer eran l a respo~

sabi1idad e irresponsabilidad tanto en el hogar corno en e l trabajo. La

evidencia razonable de es te tipo de respuestas llevó a el imi na r un pe

queño número d e c ues t iona r i os . Sin embargo, un análi sis de consistencia

interna (inter-item) mostró que, en conjunto,las respuestas de los suj e

t os er an consistentes .

La s egunda serie de limitaciones del presente . estudio proviene del

ca r ác t e r del grupo de s uj et os . Ciertamente, s u tamaño es r elativamente

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



- 12 -

gr ande (N = 800) , e incluye sujetos pertenecientes a t odos los nivel es

del espectro socioeconómico salvadoreño . Sin embargo, el grupo no cons

tituye una muestra r epresentativa de la población de El Salvador. Es

claro , por ejemplo , que el . s ec t or con estudios universi tarios está so

br er r epres en tado , ya que ap enas const i tuye un 2% de la población to tal .

Por otro l ado , el grupo es tá formado únicamente por habitantes de la z~

na metropolitana de San Salvador . Si n embargo , el hecho de que el gru

po i ncluya igual número de personas de ambos s exos , dis tribuidas en tres

subgr upos de edad , y de que el sondeo f uera pasado por un variado númer o

de es t udi ant es , resulta en un grupo · relativamente heterogéneo, con per

so nas de muy diversa condición socia l , económica y cul t ur al . Práctica

mente, l os s ec tores más diversos de la pobl ación metropolitana s e encuen

t ran representados en el grupo de s ujetos, aunque no en una medida pro

porcional .

(3 ) RESULTADOS.

El pr imer rasgo de la imagen machista de la mujer i ndi ca que l a mu

jer ha de permanecer en la casa , dedicada a su marido y a sus hijos . El

Cuadro 2 pr es enta la ocupación indicada como mas ap ropiada para l a mu

j er por l os sujet os de ambos sexos . · Lo primero que llama l a a t enci6n

es que l a r es puesta más común es que "cualquier ocupaci6n" puede s er la

más ap ropiada pa r a l a mujer . Sin embargo, parece existir una di f er enci a

significat iva entre lo que opinan los hombres y las mujeres (X2 = 25 .5 ,

con 7 g.l . ; p~ .OOl ). Est a diferencia es principalmente notor i a en aq ue
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llas ocupaciones prec i s amente r elacionadas con el r asgo mach i s ta : los

hombres opinan con más fr ecu encia que l a ocupación de ama de casa es la

más apropiada para las mujeres, mi ent ras que l as mujeres ind i can como

más apropiada para sí mismas cualquier ocupación o alguna profesión es

pecífica.

INSERTAR CUADRO 2 AQUI

Con respecto al segund o r asgo so bre l a vi rgi ni dad pr ematrimonial de

la mujer, los sujetos res pondieron al siguiente í tem: "Es di f í cil que

un hombre s iga respetando a s u novia si tienen r elaciones sexuales antes

de l matrimonio". 70.3% de los suj etos expresaron su desacuerdo total o

parcial, y sólo el 29.7% de los sujetos expresó s u acuerdo parcial o to

ta l . El sexo del sujeto no parece influir en es ta opinión, pero sí su

edad, s u religiosidad y , sobre todo, su gr ado de escol ar i dad . La rela

ción mas clara es con la escolar i dad ; como es f acil suponer, cuantos

más año s compl e tados de estudios, más se tiende a r echazar l a necesidad

de la virginidad prematrimonial de la mujer (Fgl~1,777 ~ 56.1; p" .001).

La necesaria sumis i ón de la mujer al varón en el hogar era exami

nada con el siguiente item; "Aunque es deseable cierta igualdad en el

ma t r i moni o , en general el marido debe tener la última palabra en los asun

tos familiares". 63 . 7% de los sujetos manifestaron su desacuerdo total

o parcial, y 36 .3% su acuerdo . Aquí sí, sin embar go , el s exo parece es

t ablec er una diferenc i a , ya que los hombres tienden a mostrar mayor acuer
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do que las muj eres con esta opinión (F gl=1,79 2 = 17. 0 ; P ':::::' . 001 ) . Una

vez más, a mayor escol ar i dad , meno r acuerdo de los s uje t os con la idea

de que la muj er ha de someterse a l a opinión final del hombre en e l ho-

gar (F gl=1, 777 = 18. 2; Pe: .001) .

Sobre l a creencia de que l a mujer es más emotiva que el hombre ha

bía un í ndi ce i ndi r ec t o en el item "A l as mujeres l es puede perj udicar

el ser demasiado intel igentes" . Esta opinión f ue rechazada por un 84 .9%,

siendo aquellos con menor escol a r i dad l os únicos que t endí an a estar de

acuerdo . Sin embargo , a l a hor a de señalar la virtud más importante en

el hogar , se tiende a esperar del hombre la r es ponsab ili dad global, mien

t ras que en la mujer s e enfatiza rel a tivamente más su capacidad par a dar

amor y para cumplir con su rol mater no (ver Cuadr o 3). De maner a análo-

ga , ·se tiende a esperar de l a muj er co n mucha mayor f recuencia que del

hombre que s u principa l vir t ud en el trabajo s ea simplemente mostrarse

cordial y a tent a (14 .5% de l os suj etos l o indican como l a vir tud más im

portante de la mujer en el t raba jo f rente a sólo 6 . 9% para el hombr e ) .

INSERTAR CUADRO 3 AQUI

Sobre la mayor r eligi os i dad de la muj er , 70 .8% de los sujetos se

mostró en parc i al o total desacuerdo con el item "Es natur al que los

hombres sean menos rel igiosos que las mujeres " , y sólo 29 .2% de l os su

jetos indicaron que estaban to tal o parcialmente de acuerdo. Una vez

más, cuantos más años de es col ar i dad , más t i enden l os i ndi v iduos a mos-

t r ar su desacuerdo con esta creencia (F gl=1,780 ~ 19 .4; p ~ . 001), Por
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otro lado, las mujeres se consideran a sí mismas moderadamente más reli

giosas que los hombres (~ 2.8 frente a X = 2.5 en una escala de 1 a
m

[

4 puntos, donde menos puntos indica más religiosidad).

En el índice "Imagen de la muj er" (1M) los suj etos se distribuye·-

ron a lo largo de todo el rango de valores posibles (entre 5 y 20 pun-

tos) aunque con un sesgo positivo, es decir, con una tendencia a los va

lores bajos, indicativos de una imagen menos machista o tradicional de

la mujer. La media del índice 1M fue de 10.0 puntos, con una desviaci6n

típica de 3.0 y una mediana de 9.8.

El sexo como variable independiente no parece estar relacionado

con la 1M. Sin embargo, tanto el nivel de escolaridad como el grado de

religiosidad están claramente relacionados con el índice 1M (Cuadro 4).

~, Los individuos con menos anos de escolaridad y que se consideran

religiosos, tienden a tener una 1M más tradicional y machista, aunque la

escolaridad incide en la 1M más que la religiosidad. Un análisis de

varianza confirma el efecto de la escolaridad y de la religiosidad en

la 1M a niveles de probabilidad muy baja, pero indica también que no se

da una interacción significativa de estas dos varíables con respecto a

la 1M (ver Cuadro 5).

INSERTAR CUADRO 4 Y CUADRO 5 AQUI

Quíenes se declaran ateos o agnósticos tienen una 1M promedio sig-
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nificat i vamente menos mach i s t a que quienes se confiesan ca tól i cos o cr is

t ianos (ver Cuadro 6) . Así mismo, la 1M tiende a s er menos machista e n

la medi da en que el s uj et o ha hecho más v i ajes al ext r anj er o

(F gl~3, 7 74 =15. 0 ; p<: .001). Ambos factores pa r ec en indicar una r ela

ción en tre l a vinculación del indi viduo a la cul t ur a dominante en e l me

dio sa l vadoreño y su imagen de l a muje r. Los so l teros tienden a t ener

una imagen menos machista (X= 9. 8) que l os no-so lteros (X = 10.3), aun

que la diferencia no es grande y en parte es debida a la mayor escolari

dad de l os sol t eros . La misma escolaridad da cuenta tambi én de l as dife

r encias en la 1M que aparecen cuan do el grupo se divide según la ocupa

ci ón de los s uje tos.

INSERTAR CUADRO 6 AQUI

Cab e observar , f inalmente, que la III menos machis t a co r responde a

aquel los sujet os que i ndi can que la principa l vir tud de l a muj er en el

trabaj o debe s er su motivación y r ealización per s onal, mien t ras que su

mayor virtud en el hoga r debe · s er el compartir l a vi da y tareas solida

riamente con su compañero. (X = 9.3 en ambos caso s ). Por el contrario ,

l a 1M más machista cor r es ponde a quienes esperan que la mayor virtud de

l a mujer en el traba j o s ean sus modal es pe rsonales y que el rol de ama

de casa sea s u mayor vir t ud en el hoga r (X ~ 10. 6 t ambién en ambos casos).

(4) ANALISIS:

Lo pr i mer o que llama la atención en los resultados obtenidos es el
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desacuerdo mayoritario que muestran los sujetos con las creencias co-

rrespondientes a la imagen machista de la mujer. Al rededor del 7% del

grupo se muestra en desacuerdo con estas creencias. Estos datos así

como la relativa amplitud de ocupaciones que se COIlsideran adecuadas pa

ra la mujer (Ver Cuadro 2) parecen indicar que la imagen machista de la

mujer, al menos en la medida en que se encuentre reflejada en el presen

te cuestionario, no tiene la vigencia absoluta que a veces se suele su-

poner . El índice 1M esta claramente sesgado en dirección positiva, es

decir, los sujetos tienden a expresar una 1M menos machista y tradicio

nal.

Ahora bien, sería err6neo deducir de estos resultados que la ima

gen machista practicamente ha desaparecido de El Salvador, al menos en

la población representada por este grupo. Si hay un 70% de desacuerdo

con las creencias machistas, hay tambien un 30% de acuerdo, que consti

tuye un porcentaje bastante significativo. Este 30% es tanto mas noto

rio cuanto que las creencias presentadas en el cuestionario expresan

opiniones bastante extremas acerca de la condici6n o papel social de

la mujer,

De acuerdo con los datos obtenidos y confirmando los datos de Mon

tes (1976), la escolaridad es el factor mas relacionado con la imagen

de la mujer, Existe una diferencia significativa entre la 1M de quie

nes s6lo tienen estudios de primaria, aquellos que tambien tienen estu

dios de secundaria, y quienes ya tienen estudios universitarios . Esta
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diferenc i a i ndica con t oda claridad que cuantos más años completados de

estudios , menos machista es l a ll1 del indi v i duo. En otras palabras ,

quienes sólo han podi do r ealizar es t ud i os de pri maria tien en una i magen

s i gni f i ca t i vament e más mach i sta que quienes ya t i enen es tudi os de s ecun

dar i a o uIliver si t arios. Si ex trapol amos estos r esultados r ecordando

que l a mayoría de la pob lación salvador eña o es ana l f abet a o ap enas ha

t erminado unos ' añ os de escuela pr i ma r i a , s e llega a la conclusi ón de

que muy probab l emente l a imagen machis ta de l a mujer t odav í a esté fuer 

t emente v i gente en El Salvador . Puesto que el gr upo de sujetos no es

proporcionalmente r epresen t ativo de l a poblaci ón sa l vador eña , no se pue

de mant ener es t a conc l us i ón ca t egór i cament e . Sin embar go , l os datos re

cogidos no nos permi t en recha zar la hipótesis de que la 1M en El Salva

da r sea todavía marc adament e machis ta , sobre t odo en los sec t or e s menos

escolar i zados que constituyen l a mayor í a de la poblaci ón .

Un segundo punto importan te, y que apa rece con gr an clar i dad en los

presentes da tos , es que el s exo de l os s ujetos no cons t i t uy e una var ia

ble s i gni f icativa con respecto ' a l a mayoría de l as creencias sobre la

muj er en particular y al índice 1M. Tan sólo en e l caso de la creenci a

sobr e la sumisión en el hogar al marido los hombres manifiestan un mayor

acuerdo que las muj eres (la F es signi f i cativa a un nivel de probabili

dad i nfer i or a l .001). Parece f unda do afirmar , en t onces , que la 1M no

es t á diferenci ada por s exos y que, inde pendient emente de s u carácter

más o menos mach i s t a , es una i magen común a hombres y mujeres. En la
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medida en que esta indiferenciación s upone l a acep taci ón por parte de

la ·muj er de un a imagen de s í misma que socialmen te l e es perjudicial ,

confi rma pr ec i samente la sumisión de l a mujer consagrada por el machi s

mo . En El Salvador no existe un movimien to femi nis ta suficienteme nte

s i gni f i ca t i vo como para i nfluir en l a ima gen de l a mujer ni siquiera .~

los sectores mas esco larizados y modernos . Así , l a aparente evol ución

hacia una i magen menos machis ta de l a mujer en l os gr upos mas escolari

zados se da l o mismo en homb res que en mujeres , s in que es tas pa r ez can

ace l erar l a desmitificación de su i magen social.

Tr es fac t ores aparecen claramente r el aciona dos con la 1M de l os i~

divi duos : la escolaridad, l a r e l ig iosidad y e l número de viaj es hechos

al ex t ranj er o . Otros factores, como l a edad o la ocupaci ón, estan muy

vinculados en el presente grupo con l a var i abl e es colar idad . Los i nd i

viduos menos escolarizados , que s e consideran a sí ·mi smos mas r eligi osos

y que no han hecho viaj es a l extranjero t ienden a t ener una 1M mas ma

ch ista . Est a relación parece conf i rmar la vis i ón modernizante , tal como

l a pos tulan ciert os au tores (ver, por ejempl o , 1n~les y Smi t h , 19 74) .

El hecho es que, cuanto mas sumidos en la cultura dominante del país e~

tan l os indi viduos (es deci r, cuanto men os escolarizados , más r eli gios os

y menos hayan salido al ex tranjero) mas t ienden a mant ener l a 1M machi s

t ao

Es signif i cativo , a l respec t o, e l hecho de que quienes s e declaran

a sí mismos ateos o agnós ticos t en gan una 1M notablemente menos machis-
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t a que quien es se declaran cat6licos o cris tianos (Ver Cuadr o 6) . Po

dr ía ser que es t o s e debiera, como par ecen pensar los autor es modernis

tas, a que el cr i s t i ani smo mantiene y ·conse rva la imagen machista de l a

mujer . Pero pudiera s er t ambi én -y nos parece una exp licaci6n mas ace~

t abl e- que el rechazo explícito de un elemen t o esenci al de l a cul t u

ra dominante lleve apa r e j a do e l r e ch a z o a otro s val o r e s de l a mi sma cul

t ura dominante . En es t e caso , el r echazo a la r el i gi 6n crist i a na como

par te de la cultura s al vador eña puede ir de l a mano con el rech a zo de l a .

1M machista . Sera inter esante a es t e r espect o obs ervar la pos i ble evo

l uci 6n de l a 1M en aquellos gr upos soci al es , princ ipa lmente campes i nos

y proletarios que , a partir de sus creencias cris t i anas , participan ac

t i vamente en el proceso de liberaci6n socia l y política al interior de

los movimi entos populares . Es muy probable que estos s ect or es vayan m~

dificando su 1M en una direcci6n menos machista, s i n por e l l o abandonar

la religi6n cat 6l i ca .

La 1M esta relacionada con las exp ec t a t ivas que s e tienen s obr e l o

que la mujer deb e s e r tanto en el t rabajo como en el hogar. Cuanto

más machista es l a 1M de un individuo , mas tiende a esperar que la mujer

cumpla un rol laboral de formas y apar i enci as y un r ol hog ar eño de dedi

cac i6n amorosa al marido y a los hijos . Por e l contrario, cuanto menos

machista s u 1M, mas tienden los i ndi v i duos a subrayar la importancia de

que la mujer se sienta personalmente r eali zada en el trabajo y comparta

con el hombre las tareas y pr obl emas del hogar sobre una base de i gua l 

dad .
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Unos de l os r esultados que más so rprenden es que l os i ndivi duos de

es t e grupo no señal en cier tas virtudes col ect i vas como algo esencial en

el trabajo en forma paralela a como seña lan la solidar i dad matrimonial

en las t areas del hogar . El carácter r ela tivamente poco machista de l a

1M obs ervado en este grupo va vinculado a un énf as i s en que l a muj e r es

t é individua lmente motivada o pueda lograr su de sarrollo personal en el

t r aba j o , pero no a que manif i es t e s olidaridad labora l o compañer i smo en

l a bús queda de l a just i cia so c ial . En este sentido , l a evoluci ón de la

1M que se puede i nf e r ir en es te grupo y que esta relacionada especial 

mente con l a escolaridad no pa r ece i r en -la di r ec c ión de un cambio de

las estructuras soc i ales r es pons ables últimas de l a discriminac i ón ma

chis t a de l a mujer -lo que conf i rmar í a el punto de vis t a de Gis s i Bus

t os (19 72). Tambi én aquí s era i nt eresante obs er var s i la pa r tici pac ión

en los procesos de l iberación política ocas i ona un cambio di f erente en

l a 1M , relacionado con una vis ión nueva so bre l as virtudes de la mujer

en el mundo de l trabajo y del hoga r .

Los r esul t ados del presente estudio indican que no es aventurado

hablar en El Salvador de un estereot i po sobre la mujer y s u papel en l a

sociedad y que es t e es t er eot i po tiende a ser mas machista en l os indivi

duos menos es colari zados, pertenecientes a l os sect ores sociales más so

met i dos a l a s normas cul t ur a les i mpues tas por la clase soc i al dominante.

Esta imagen es t er eotipada de la mujer no de s cr i be neces ar iamente cómo

es l a mujer s al vador eña y mucho menos cómo so n l as mujeres de l os diver

sos gr upos o clases soci a les de El Sal vador. Sin embargo , s í pa rece po

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
 Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



- 22 -

derse entender como una predicción probabil í s t i ca res pecto a las car ac

teríst icas de la mujer salvadoreña en cuant o distinguida del hombre.

Ahora bien, sería peligroso olvidar el cont en i do concreto , de es t e es

tereotipo, i gnorar su car ác ter di s criminativo y su pa pel como principio

casi normativo de la ac c i ón social . De hecho, éste es uno de esos es

tereotipos que pueden ent ende r s e como profecías cuya sola existencia ga

rantiza s u cumplimi ento (Hamilton, 1979) . La exis tenc i a de una i magen

machista de la muj e r , i magen s upues t ament e "ideal", s irve como p r i.nc i->

pio orientador para lo s proce sos de socialización sexual y como raíz de

l as expect a t ivas so cial es r especto al papel de la mujer. En este senti

do, la imagen machista de la mujer no puede entenders e ad ecuadamente si

no en el contexto de una sociedad cl as is t a como lo es la salvadoreña, en

la que los i ndividuos se ven 'so metidos a los intereses y valores de la

clase dominante y tanta mayor es s u sumisión cuanto meno s a c c e s o tienen

a los mecanismos de poder s oci al .
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.C U A D R O l

' MITOLOGIAS DE LA F&~INEIDAD Y MASCULINIDAD*

)'EMINEIDAD
M 1 T O L O G 1 A S D E

Caracterol ogía

LA
VIRILIDAD

Suave, dulce
Sentiment al
Afectiva
Intuit iva
"Atolondrada" , i mpulsiva ,

imprevisora
Superficial
Frágil ("sexo débil")
Sumisa
Dependiente
(Coba rde) . Pro tegida
Tímida
Recatada , prudente
Ma t ernal
Coqueta
Voluble, i ncons t ante
Seductora (conqui stada)
Bonita
Puede l l ora r
Insegur a
Pasiva
Sac r i ficada , abnegada
Envidiosa

Moral sexual

"Monó gama"
Virgen
Fiel

Duro, rudo
Frío
I nt elect ua l
Rac i onal
Planificado

Profundo
Fuerte
Dominante , autori tario
Independiente
Val i ent e (Protector)
Agres i vo
Audaz
¿Pa ter nal ?
Sobrio
Estable
Conquistador
(¿Feo?)
Hombres no l loran
Seguro
Activo
Cómodo

"Polígamo"
"Exper t.c "
Inf i el

De l a casa
Exis tencia so cial

I Del mundo

* Tomado de Gissi Bustos, 1972, : ág. 512 .
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CUADRO 2

. OCUPACION CONS IDERADA MAS APROPIADA

PARA LA MUJER , SEGUN SEXO*

Sexo de l o suj et os
OCUPAC ION Masculino Femenino Ambos

N % N % N %

Cual quiera 88 23. 9 113 28 . 8 201 26 .4

Ama de casa 86 23 .4 57 14.5 143 18. 8

Depende de aptitudes 64 17. 4 65 16 . 5 129 17 . 0

Profes ional 25 6.8 52 13 . 2 77 10 .1

Secretaria/otros s ervic . 47 12 .8 28 7.1 75 9 . 9

Educación 19. 5, 2 25 6 . 4 44 5. 8

Ninguno 2 0. 5 2 0.5 4 0.5

Otr as ocupa ci ones 37 10,1 51 13,0 88 11. 6

T O D A S 368 100,0 393 100.0 761 100. 0

* Par a la dist r ibución de f recuenci as en t r e s exos, X
2

(gl=7) =25.5; p < . 001.
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CUADRO 3

VI RTUD HOGAREÑA CONSIDERADA ~~S IMPORTANTE

. PARA EL HOMBRE Y LA MUJER (En porcen t a j es)

VI RTUD HOGAREÑA ES LA MAS IMPORTANTE PARA

Hombre Mujer

Responsabi l idad 40 . 8 % 24 . 2 %

Comprensión/C omunicación 24. 1 25 . 6

Amor 9 .9 14 . 6

Rol pa t erno-materno 7.4 14.6

Fidelidad / Hones t i dad 9 .8 8.3

Compart ir/Confianza 4. 6 4.5

Otras virtudes 3 . 4 8 .1

N T :O TAL 797 793
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C U A"D R O 4

VALORES PROMEDIOS EN EL INDICE SOBRE

IMAGEN DE LA ~IUJER*

POR ESCOLARIDAD Y GRADO DE REL IGIOS IDAD

GRADO DE RELIGIOSIDADESCOLARIDAD

Muy Bastante Poco Nada TOTAL

Primaria X 12.4 13 . 1 12. 4 11.7 12 . 5

N (23) (20) (59) ( 6 ) (108 )

Secundar i a

Uni ver s idad

T O T A L

X 11.4

N (19)

X 9 .9

N (19)

X 11. 2

N (61)

10 . 4

(66)

9. 3

(135 )

lU,U

(221)

10.3

(115)

9 , 3

(251)

10. U

(425 )

10.0

(9 )

7. 8

(37)

8 .7

(52) " "

10. 4

(209 )

lU.O

(}59)

* El í ndice "Imagen de la muj er" incl uye cinco í t ems y tiene un mí ni mo de 5
punt os y un máxi mo de 20 . Los val or es mas al tos indican una imagen mas ma
chis t a de l a mujer .
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C U A D ROS

ANALI S I S DE VARIANZA: I MAGEN DE LA MUJE R

POR ESCOLARI DAD Y RELI GIOSIDAD

Fuen t e de SC g l CH Fvari ac ión p

Efectos pr i n c i p a l es 1060.9 5 212 .2 27 . 2 .0 01

Es co l a r i da d 861 • 7 2 430 . 9 55 . 2 . O01

Re ligiosi dad 87 . 2 3 29 . 1 3.7 • O11

I nteracción

Es c o l a r i dad x Re lig i os i da d 28 . 3 6 4 . 7 0 . 6 .99 9

Residuo 5832 .0 747 7 .8

TOTAL 692 1 .2 758 9 . 1

R2 = . 153

N = 759 ( 41 casos fa ltan t es )
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CUADRO 6

VALORES PRmlEDIOS EN LA ESCALA SOBRE

IMAGEN DE LA MUJ ER, SEGUN RELIGION

Imagen de la mujer
RELIGION

X N

Católicos 10 .1 624

Protestan t es/"Cri sti anos " 10. 1 67

Ateos/Agn6st icos 8. 4 40

Otras r eli gi ones 8.9 12

T o d a s 10 .0 743
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